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A dónde entonces?

Ya estamos perícetamonte en­
terados,

«Castelarno irá á la rovolu- 
ciún pero tampoco irá Pala­
cio. »

El meliíliio y canoso cx-fede- 
ral habló una vez más hacién­
dose anunciar por bullicioso 
coro do voces monárquicas y 
abrió la boca para decir una do 
tantas vulgaridades como viene 
repitiendo desde el célebre 3  de 
Enero.

Y la verdad es que la ocasión 
para el discurso no pudo estar 
mejor aprovechada.

Parece que el ilustre orador 
se complace en arrojar una va­
sija do agua fria sobro la calxtza 
do los republicanos cuando éstos 
tratan de i'corganizarse (> de re­
constituirse () cuando cantan 
albricias al ver que el d(‘seré- 
dito do los momirquicos y su 
desuniihi acerca más y más la 
hora del triunfo.

No sabemos que atenciones 
deberá Castelar á los restaura­
dores de Sagunto, que los paga 
con tanta usura y en tan buena 
moneda.

Cuando hace unos años se 
inició la generosa idea de una 
inteligencia entre jefes y frac­
ciones republicanas la Sibila del 
posibilismo encontró diüculta- 
des, obstáculos y aun peligros 
que impelían apretar aquél nu­
do que quería aunar el pensa- 
mien to de la hueste democrá tica.

Cuando después la prensa es­
pañola daba un heruioso espec­
táculo de abnegación y de inte­
rés relegando al olvido los agra­
vios y haciendo abstracción de 
los procedimientos en aras de 
uo interés común, Castelarcon- 
sidera ineficaz y risible lo que 
mereció el aplauso de todos.

Ahora que elementos impor­
tantes del republicanismo tratan 
de marcarse un programay do 
trazarse una línea de conducta 
para dar la batalla al Gobierno, 
el jefe délos históricos reúne 
sus Comités y desde la altura 
olímpica donde lo colocaron el 
orgulloy el talento se complace 
en ofender á los que llama toda­
vía sus correligionarios y en 
alabar la gestión del fusionismo 
y do Sagasta, de quien espera 
bienes sin cuento para la patria.

j¡Y en queocasiónü Guando

la gangicna corroo las entrañas 
del partido gobernanto; cuando 
en el simo del Gabinete se hacen 
patentes las incompatibilidades 
y las antipatías; cuando la cri­
sis se creo próxima é inevitable 
y era llegado el momentodeani- 
mará-los que esperan y enva­
lentonar á lo.s que buscan una 
i’í.'vanclia legítima v honrosa.

Poro el gran tribuno olvidó 
ya sus sus hermosas tradiciones: 
aquel pueblo á quien aduló para 
'elevarse, ya 110 lo merece ni un 
átomo (le consideración; las ma­
sas no le pueden dar más gran­
dezas ni más explendores; dan 
lo único que pueden dar, lo úni­
co que el fisco'los dejij, plácemes 
y aplausos, y él necesita más 
oropeles y más pompas. Que es 
más profunda y más aristocrá­
tica la atmósfera de los alcázares 
y de los palacio.s, y más suave y 
má.s fresca la brisa de las reales 
residencias, y más oliente el in­
cienso cortesano que so quema 
oír honor di‘ los ídolos ó en holo­
causto de los manos de la mo­
narquía.

Por eso se comprende el en­
tusiasmo ministerial; por eso 
prodigan tantas alabanzas á la 
oración de Alcira; por eso se es­
fuerzan en darlo importancia 
y pintar con tonos subidos el 
efecto desastroso y desagradable 
que lia causado entre los verda­
deros republicanos.

Sí, desagradable y desastroso, 
no hay que negarlo, porque siem­
pre es triste y desconsolador sa­
ber que hay entre los republica­
nos quien no quiere la Repúbli­
ca y quien la aleja cada voz'más 
con sus predicaciones y su pro­
paganda.

Castelar no irá á la revolu­
ción. Y"a lo sabíamos.

No irá tampoco á Palacio. No 
lo sabemos. Por de pronto Pala­
cio fue hacia él y I). Emilio tie­
ne el corazón muv blando.

Pero si no ha de ir hay otro 
camino muy franco que seguir.

El del bogar doméstico, don­
de puede alimentarse con el re­
cuerdo de sus laureles marchi­
tados por incomprensibles defec­
ciones y arrepentimientos puni­
bles.

Con ello ganarían las letras y 
la demoeracia republicana que 
sabe que hoy por boy y con Cas- 
telar no se vá á ninguna pai'te.

El Clero y la Educaciói!,

V.
P o r t - R o y a l .

¿Oijé 1‘ué Poi'l.-HoyaI pura queque- 
dase oii la IlisLoi'ia como seilai iiulele- 
í)!íS como recuerdo imperecedero, 
muiTanclo una etapa en las campañas 
teocráticas? Un enemigo invencible, 
((ueaun su noinJire les hace miedo. No 
íué Fort-Roval ni una orden religiosa, 
ni una secta (ilosüíica: en sus comien­
zos fue un monasterio de monjas, y 

j  después el punto de reunión de unos 
cuantos varones ilu.stres decididos á ha­
cer algo bueno por )a humanidad.

Cuando Saint-tnrán en 163ü con 
oíros coni[)anei'Os du í'é inquebranta­
ble acometiari desde aquél retiro, la 

 ̂ empresa de dedicarse por entero á la 
I insti'uc'ión, (l.'mdole acjuól espíritu 

laico que liabia de foi-mar más tarde 
escuela; el clero, las órdenes monás­
ticas, los je.siiilas principalmente, lia- 
biau invadido con sus artes v su in- 
llne.iicia todos los terrenos, liaciéndose 
dueños de los tronos, contando con 
el apoyo moral y material de los pue­
blos á quienes embaucaban, sojuzgaii- 
tlo las gentes, en España como en 
Francia, cual si fuesen manadas de hu­
mildes corderos. Y ¡quién sabe á dón­
de habrían ido á parar do haber conti­
nuado así!

ihnpezaba eiUónces á aparecer aqué­
lla série de celebridades que tanta fa­
ma dieron á Francia, que fueron como 
la aurora de aquella lilo.sofía que en­
cauzó el espíritu democrático, que ha­
bía de arrastrar á nuestros vecinos co­
mo llevados por fuerza invencible a 
un 80, á un 03.

Aquellos íllósofos vieron en manos 
de la teocracia, al pueblo, ú los reyes 
como tim/m seguro para conducir la 
sociedad, al punto (pie imaginaban 
sus mafjuiabélicos designios, gobernón- 
tiülos cual SI íiiese un nianeipií. Sólo 
el genio, la energía, la voluntad de 
hierro, la fé iiDjuehrantable de Sainl- 
Cirán.de Amauid de ‘Andilly, Antoine 
Amanld, Lemaistre, Sacv, Sencoriote, 
Nicole, Sancolot, Fontaine, Tiilemout 
y tantos otros que seida prolijo enu­
merar, podían emprender empresa tan 
dudosa como arriesgada como era des­
entronizar aquellos bandoleros, valién­
dose de sus propias armas, de la ins­
trucción del pueblo, talismán de segu­
ros resultados.

Después de maduro examen de su 
proyec‘0 dieron comienzo ó su ruda ta­
rea estableciendo e.scLielas por doquiera 
y poniendo al frente a sus mejores dis- 
tí[)ülüs. Los i'esultados no so hicieron 
esperar, fueron admirables y causaron 
una i’evolución en el canqio de la Pe­
dagogía. Los jesuítas comprendieron el 
lili que se proponían los llamados soli­
tarios de Port-Hoyal, y armados de to­
das armas se a[)restaroii á la pelea, con 
esa unidad de miras que sostiene la teo­
cracia ó el que defiende su vida en vir­
tud del instinto deconservación. Polé­
micas ardientes se entablaron entonces, 
dando el insigne Paséala luz sus Pro­
vinciales, el inmortalJausenio sus obras 
notables, degenerando luego en escuela

íilosüfico-religiosa que les metió en un 
callejón sin salida (¡ue ochó lí perder 
su obra. \  que á pesar de esto conti­
nuaron .lossó, los üignón, los Harlay, 
y sobre todo el gran Racine, que la ha- 
bian de hacer imperecedera.

Cegados los franceses por el fanatis­
mo, en vez de seguir las corrientes de­
mocráticas se dedicaron ii disolver la 
obra (Je Port-Royal sin pasar mientes 
en que, de iiaber continuado, no ha- 
brian tenido necesidad de su 89 ni de 
su 03, y Francia se ballaria, no obs­
tante su buen estado, dos siglos más 
adelantada, y de cuyo adelanto habría­
mos participado los demás pueblos de 
Europa.

Un consuelo quedó. Tenues ráfagas 
pululaban aún, y como áscua entre ce­
nizas se mantuvo vivo y latente el es­
píritu (jue á los de Port-Royahanimara. 
La Salle,- Fenelón y R oIIíji pueden 
considerarse como continuadores de 
aquella obra que preparaba la caida de 
la dominación teocrática, que pesaba 
como losa de plomo sobre todos los 
pueblos, representando el oscurantis­
mo, la esclaviluil, la liarbái'ie.

Tiene lugar la gran Revolución, y 
las cosas cambian de un modo radical'; 
mostrándose eiitóiices claro como la 
luz del medio dia la iníluencia, la par­
te que de aquellos hechos cupo á  los 
hombres de Port-Royal, cuyas conse­
cuencias acaso les espantarían. Pero lo 
cierto, lo indudable es que ellos lian 
sido la parte principal en semejantes 
acontecimientos, librando á las nacio­
nes de! más temible de los yugos, del 
yugo religioso, que anula la voluntad, 
que reduce á la nada el pensamiento, 
que el Gr.’. Arquitecto dhó al hombre 
precisamente para que viviese la vida 
libre, pai’a que la criatura huma­
na glorificase á su criador.

No fue, sin embargo, todo alegría: 
á los periodos de guerra, siguen gene­
ralmente períodos de paz, de marasmo 
si se quiere; y cuando el enemigo es 
sagaz, como la teocracia, aprovecha, 
aunque vencida,ese período para forti- 
liearse, para volver á sus antiguas 
posesiones, que no se resignan losra- . 
paces tan fácilmente á soltar su presa.

Es indudable que una treintena de 
años después, el clero ha tomado la 
revancha, ganando con sus actos á 
principios de este siglo lo que perdiera 
eii i;l anterior, llegando hasta anular 
las escuelas laicas, introduciéndose en 
las del Estado y dominando hasta en 
las familias nuevamente.

Y ¿cómo este milagro? Los jesuilas, 
el clero en general, no pudiendo con- 
trareslar con sii ciencia la iníluencia 
divina de los hombres pensadores, co­
menzaron á cultivar la polUiea, que les 
dio los resultados (|ue esperaban. Su 
triunfo no pudo ser mayor, pues muv 
poco faltó para que ellos solos confec- 
nasim y llevase su nombre la lev de 
1830, que trajo á F'rancia el deplora­
ble estado en que los cogiií la cmerra 
de 1870.

Nuestra patria ha seguido, en lo 
que a instrucción y política se refiere, 
las peripecias de Francia, y nuestra 
historia en esto va unida ala de aquélla.

Hace algunos años que tanto acá 
como allá se deja sentir una r«acción
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saliulahie, anuncio de dias mejores, 
(]ue la verdail es una. y ésta siempre 
se abre paso.

Los deberes que la democi’acia tiene 
ron la educación y el actual estado de 
ella, para continuar después con el lai­
cismo según hoy se practica y admiten 
sus mas entusiastas partidarios, será la 
materia del artículo siguiente.

P e s ta lo zz if, m.*. m.-.

LA PENA DE MUERTE.
La Historia tiene sus paginas negras; 

V las tradiciones sociales aparecen bajo 
un velo (le lulo. En la superíicie del 
Globo tei’rá(jueo á menudo tropezamos 
con panteones y fosas <|ue contiene 
huesos () conizas de los hombres, á quie­
nes su época llamó reos y la posteridad 
ha reconocido sus virtudes, ha vindica­
do su inocencia.

El fanatismo teocrático, la tiranía po­
lítica, la envidia y la ignorancia, caliti- 
caron de criminales á sus adversarios; 
juzgaron como á reprobos á los genios 
del progreso; persigiernn :‘i los vivos que 
diecutían la ciencia en las Escuelas,)' ne- 
;;.ihan lilla [uniba ú los muertos, cuyo si­
lencio [irotestaba coiUi'a la injusticia. 
Los pueblos, dnraiiLc muchos siglos han 
sufrido el yugo del despotismo porque 
algunos necios se consideraban dueños 
de la vida de sus semejantes.

De aijuella barbarie vino (;l suplicio.
Se inveiUaron máquinas para tortu­

rar, para dividir, para carbonizar los 
miembros de las criatiii’as nacionales.

iíl suplicio tuvo su verdugo para 
(‘uinplimeiiíar las sentencias; y el ver­
dugo l!eg(> á ser divinizado.

El pueblo atontado, cobarde y servil, 
presenció las ejecuciones.

Los montes, los valles, íasviasy las 
jilazas, presentaron aquellos signos pali- 
liularios como testimonio de los sacrili- 
cios humanos.

El suplicio consolidaba las tiranías.
Lisandro filé verdugo de thloeles y 

Sócrates hebió la cicuta.
El Sacerdocio farisaico condujo á Je­

sús al Pretorio de Poncio Pilatos.
Los Césares exterminaban familias y 

razas.
Inocencio III fundó la íriquisicii)ii. y 

en nombre de Cristo cien mil disiden­
tes en teorías metafísicas fueron que­
mados en la santilícada y abominable 
bogue ra.

La fatídica palabra caía de los fríos 
labios de un pontífice. IMuerte!

Las implacables sentencias se suce­
dían á millares. ¡Muerte!

El acto de privar al hombre de su 
existencia por medio de un expectáculo 
se llamaba justicia.

La miz, el potro, laborea y el fuego 
han sido las formas del asesinato jurí­
dico.

Los tribunales han autorizado las eje­
cuciones; los monarcas han dictado la 
ley: ios jueces lian condenado, y el sa­
yón lia cumplido su del>er.

¿Como la humanidad ha permitido 
esctMias tan horribles? ?Porqué las iia- 
cioiiss han tolerado el suplicio? ¿,Es po- 
.sible que las madre.s no ¡irolestasen con 
el delirio de la cólera contra la matanza 
de los hijos?

El mundo entero es culpalile. Cada 
imlividiialiilad es cómplice de los he­
chos.

Se lian encontrado esí|ueleíns enra- 
denailos en los calaiiozos. Se ahoga en 
Tur([uía; se ahorca Rusia; se fusila eii 
España.

Yo que en mi infancia pasé por de­
bajo de los cadalsos, contemplando es­
túpidamente aquellos racimos humanos, 
eslraiigiihulos y palpitantes que pendi­
do un madero.

Yo, que lie visto pasar por las armas 
á los mártires del progreso y á las víc­
timas en represalias.

Vn, (|ue he [iresenciado el drama del 
patíbulo, legalizado por el siglo XIX.

Y o  n o  p u e d o  c a l l a r .

Mi Conciencia exige, mi corazón esta­
lla, mis ojos lloran, mi voz implora á la 
Humanidad, para (jue so suprima en 
todos los códigos la pena de muerte.

El hombre tiende al bien y repugna 
el mal.

Sobre este principio esencial se fundan 
los dogmas verdaderos y las doctrinas 
puras. La raziin discute los accidentes 
morales, y la Íilosoíia no atribuye a! 
Creador imperfecciones para pulimen­
tar ni errores para ser enmendados.

Si la iialuraieza procede de lo simple 
á lo compuesto. !a civilizaci()ii en esca­
la progresiva desarrolla ia inteligencia, 
suaviza las asperezas, pulimanta el roce 
social y eleva las ideas.

Creced y multiplicad, dijo el Génesis.
Reproducirse los séiesesla maravilla 

de la creaci(5n.
¿Uiúén tiene esa facultad priorial de 

dar la vida’?
¡Nadie!
Nadie tainjioco tiene derecho á ilis- 

])oner de ella; ni el individuo, ni la co­
lectividad; ni en uso propio, ni en rela­
ción agena.

Rajo esa verdad fundamental prtn- 
cjpiiu’on las razas pensadoi’as, y van as­
cendiendo por la succsiihi de las gene­
raciones. Conforme adelantan loscono- 
eimientos, disminuyen los instintos, 
(jue nos aproximaban al eslabón infe­
rior di'! la cudtiia animal. Se trasfor­
man las pasiones; son dominados los 
vicios; Sü encauzan las costumbres; la 
ignorancia vá desapareciendo; la luz 
penetra en las masas; y se constituyo 
la Civilización.

En los tiempos primitivos lodos los 
rayos vivos .salieron do un foco genera­
dor; se esparramaron; se combinaron; 
y, sufriendo las modilii aciones, según 
el clima, la presión y los años, tejieron 
el urdimbre huinauo.

La familia en el estado salvaje no 
conoce difuieiicias (*ii los géneros ó en 
las esp(jcies. Su ley es la necesidad.

Organizados ios pueblos, hay los 
pactos, las convenciones, los tratados, 
lasdiscusimies y las ludias ()ue forman 
la armonía social.

¿(Jué nos dice la Historia?
La legislación mienuil y más aun la 

egipciaca, l’ueroii supeiiores á la de los 
Modos y de los Persas.

Moisés, libertador de su raza, fué 
usurpador en la Palestina; poco tam­
bién mejort) las doctrinas, copiando el 
dogma de Isis v traduciendo la diosa de 
Jehová.

Grecia fué el país íjue concentró los 
rayos al borronear ia aurora mitoló­
gica.

Las leyes todavía llenaban la forma 
cruenta; pero reciJiiocíaii un iin polí­
tico y profetizaban la justicia.

De las escuelas lielénicas nació Ro­
ma, famosa por sus conquistas, que 
siempre fueron iniiumanas; hija de la 
civilización al modilicarsus costumbres. 
Con lodo, no pudo irasforrnarse su faz 
social sin violentas reacciones, la fuerza 
aún encadedaba á las leyes; do predo­
minaba ia razón al egoísmo y ia Moral 
lluctuaba. Llegó el Grísliauisino.

El Mesías sentó el gran precepto del 
decálogo hebreo: «N" matarás,» y sin 
admitir corolarios, se presento como 
ejemplo vivo del sacrilicio en el simbo­
lismo evangélico.

Aquél fué el dogma. ¿Porqué no 
liemos de seguir su doclriiia si profesa­
mos la fé? Poco nos importa que sólo 
hayan existido cristianos en los prime­
ros siglos de la era vulgar. Allí estuvo 
el espejo de la virtud, la pureza de las 
costumbres, el objetivo de la Humani­
dad. El Gran Maestro desde la Cruz 
dio la fraternidad. Sus compañeros, 
sus discípulos, fueron mártires; no ma­
taron á sus semejantes, ni en defensa 
propia; no perimiieron lierir alpníjiino 
y condenaron en absoluto el homiciilio 
entre los ciudadanos y la pena capital 
en los juicios.

He aquí la virtud del hombre, e! de­
ber del hermano.

Las crueidíide.s de los Césares hasta 
el parricidio de Cmislantino; las ina- 
¡anzas en tantas guerras de lujo, los 
;'.q)!icios. las torturas y las mntüacio- 
¡ 6 '  (le Roma cat()li<a, lodo maniliesia 
la violaciijii de! precepto cristiano: to­
do prueba ó la falta de moral en ios 
[xmltlices ó la cai'enoia de liiimanos en 
los reyes.

.Nadie tione el derecho de matar á 
su hermano.

Los que son homicidas, lo mismo 
d(íS(le un trono, como desde un sena- 
de; ya condenando por sentencia, ya 
con las manos mafaiulu, no son cris­
tianos.

La ley injusta no obliga á su cum­
plimiento. La ley natural no dá dere­
cho de condenar á muerte.

El evangelio pi'üli¡l)o su ¡qilicaciibi. 
La Eilosolía lio admite su teoría sofís­
tica. La conciencia repugna la destruc­
ción voluntaria y razonada del hoinlire.

Según el dogma, la ciúatiira todo lo 
debe á su Creador.

¿Qué dehe á sus semejantes?

De todo un poco.
Loemos y cortamos de E l  L ib era l:
s .S o y  c a t ó l i c o ,  p e r o  n o  v o y á  m i s a . »
E s t o  d e d a  n o  l i a c e  m u d i u  e l  S r .  C a s t o -  

l a r  e n  u n  d i s c u r s o  d e t  C o n g r e s o .
A h o r a  l é a s e  lo  q u e  d e s i i e  A i c i n i  to le -  

g r a ü a n  á  F l  l in p a rc ia l:
• C a s l e l a r  h a  R e g a d o  á  l a s  o c h o  d e  l a  

m a ñ a n a ,  p r o c e d e n t e  d e  l a  c a s a  d e  c a ü q i o  
d e  s u  a t n i g ü  J-). J o s é  D a o i z ,  e n  l a  c u a l  lu í  
p a s a d o  c a s i  t o d a  l a  a u L u r i o r  s e i n a n a .

H a  a s i s t i d o  á  m i s a  c i i  l a  i g l e s i a  m a ­
y o r ,  d ü u d  e  e l  c l e r o  l e  h a  p r o d i g a d o  
m u e s t r a s  d e  c o n s i d e r a c i ó n  y  r e s p e t o . »

N o  s a b e m o s  s i  a h o r a  <jiie o y e  m i s a ,  
d i r á :

« O i g o  m i s a ,  p e r o  n o  s o y  c a t ó l i c o . »
P u e s  m i r e  u s t e d ,  b i e n  p u e d e  

s e r  q u e  l o  d i g a . . .
¡ l í a  d i c h o  t a n t a s  c o s a s  

y  t u n  d i s t i n t a s . »

Nosotros creemos que para volverse 
un individuo loco bastaría solo leer las 
aürmaciones liechas por el Sr. Casida 
durante su vida política, pues estamos 
seguros que se coiUarian las contradic­
ciones por los discursos pronunciados, 
y eso que son iimumerables.

Véase ahora la nueva fórmula del 
jefe del posibilismo:

« N o  i r é  á- l a  r e v o l u c i ó n ,  p o r q u e  s e r í a  
f u n e s t a  p a r a  m i  p a t r i a .  N o  i r é  a  P a l a c i o ,  
p o r q u e  e s  i n c o m p a t i b l e  c o n  m i  h i s t o r i a . »

Ahora ocupa el trono de España la 
rama de los Rorbones, y es Regente 
uiia austríaca, no hay sufragio univer­
sal, alioga la centralización, cunde la 
iiiinoraiidud por todas parles, no hay 
seguridad personal, y rige una cons­
titución retrógrada.

En los años de 18(59 , 70, 71 y 72, 
gobernaban hombres de la democracia 
con una (Constitución la más liberal de 
Europa, ocupaba el trono de San Eer- 
nando un rey caballero, verdadero de- 
ni(3crala, eran respetadas todos los de­
rechos individuales, teníamos el sufra­
gio universal, estaba amenazada la na­
ción por el absolutismo y por la res­
tauración borbónica, y sin embargo ese 
gran político, ese gran orador, decía 
en pleno Congreso, que la sublevación 
del ejército y del pueblo contra los re­
yes era legal.

Con que formen juicio nuestros lec­
tores de lo que es Caslelar y se con- 
veiiceráii de (jue es el mayor enemigo 
de la República española, y como sabe 
que el mejor servicio que jirestaría pa­
ra su triunfo sería ir a Palacio, conti­
núa llamándose republicano, pero tra 
bajando porque no llegue á procla­
marse.

¡Y aún hay verdaderos demócratas 
que sigan á este liombre funesto!

No lo cTeeinos.

ri'i, siendo <d segundo hijo que tiene 
inscrito en la misma forma sin el cha­
puzón místico.

Lo que más ha 1‘ainado la atenciiín 
en este acto fuévíM* (¡ue la niña era lle­
vada al .luzgadü en lirazos de su abue­
la. anciana de G7 años, convencida li­
bre-pensadora, y acompañada del abue­
lo, veterano deimícrata de 6 'i años y 
liispuosto á pelear por el triunfo de los 
principios de 1a verdadera democracia 
con el valor v entusiasmo de uii joven 
de :R).

Tanto la niña como la madre, siguen 
en buen estado de salud.

Nuestra enhorabuena.
Hace tiempo venimos obsL*rvaiido lo 

niucbo que cunde en León el libri*- 
pensaniiento.

Adelante, y ó einancijiarse il«! los 
bichos negros.

El (lia 8 de este mes y con los nom- 
bres de Esjierariza Herminia, ha sido 
inscrita civiiineiile en el juzgado de 
León una niña hija de nuestro correli­
gionario y amigo Lnis Zurdo y Oliva-

Víctima de rápida miferinedad, fa­
lleció el (lia 10 en Lérida el Sr. D. José 
María Ürtiz de Pinedo, administrador 
de Projiiedades en la Delegación de 
.aquella provincia.

El afable trato y bello carácter de 
este prolio é inteligente empleado, le 
hacía captarse las simpatías de cuantos 
le trataban, así es que toda la prensa 
de a(juella población viene laineiiláit- 
dose díf tan sensible pérdida.

En Oviedo estuvo empleado el señor 
Pinedo por los años de 1879 al 77, 
como oficial 1 de la Inlervenciíán y 
después de la sección administrativa.

Fué el fundador de ia primei a Logia 
Masóniiui en Oviedo, é hizo una gran 
propaganda en favor de esta Institu­
ción.

H a c e  q u i n c e  a ñ o s  q u e  u n a  e s t r e c h a  
y  f r a t e r n a l  a m i s t a d  n o s  u n í a  á  e s t e  i n ­

t e l i g e n t e  c u a n t o  m o d e s t o  e m p l e a d o ,  a s í  

e s  q u e  e n  e l  i . l m a  s e n t i m o s  t a n  t e r r i b l e  
d e s g r a c i a ,  y  e n v i a m o s  á  s u s  h i j a s  e l  
m á s  s i n c e r o  p é s a m e  y  l a s  o f r e c e m O v S  

n u e s t r o s  s e r v i c i o s  p a r a  c u a t i l o  c r e a n  

p o d e m o s  s e r l e s  ú t i l e s .
También unimos nuestro dolor al de 

los obreros de la L(')gia A n to iü n o  P ío , 
de que era fundador y Veneralile, y al 
del (al ande Oriente á que obedecía, por 
la pérdida de tan activo é ilustrado 
masón.

En el acta quede la sesión celebrada 
el (lia o de est(í mes por el C o m ité  f e ­
dera l p a c tis ta  de coalición  de GijiRi que 
publica iiiiestm colega «El (irito del 
Pueblo,» Icémoslo siguiente:

« E l  p r e s i d e n t í i  d i s p u s o  q u e  s e  d i e s e  
l e c t u r a  d(^ v a r i o s  xuelios y re m itid os , 
p u b l i t i a d o s  e n  1-ci ye rdad ,  d e  O v i e d o ,  
e n  l o s  q u e  s e  a t a c a  á, v a r i o s  d l g n i s i i n o s  
c o r r e l i g i o n a r i o s  y  a l  ó r g a n o  d e l  p a r t i d o  
E l G rito  de l Pueblo, d « l  q u e  e s  f u n d a ­
d o r  e l  p a r t i d o  r e p u b l i c a n o  f e d e r a l ,  a c o r ­
d a n d o  c o n s i g n a r  e n  e l  a c t a  la protkxta 
MAS s o L F M X íJ ,  a s í  c o m o  e l  q u e ,  e l  C o m i t é  
h a b í a  v i s t o  d i c h o s  e s c r i t o s  c o n  p r o f u n d o  
s e n t i m i e n t o ,  p o r  l a  r a z ó n  d e  q u e ,  t a n t o  
e l  p a r t i d o  q n e  g o b i e r n a  t i  C o m i t é  c o m o  
s u  ó r g a n o ,  d e f i e n d e n  i g u a l e s  f i n e s  q u e  
La  Ycrdad, c o m o  l o  p r u e b a  l a  d e f e n s a  
q u e  s e  v i e n e  h a c i e n d o  d e s d e  s u  f u n d a ­
c i ó n ,  d e l  j e f e  d e l  p a r t i d o  e n  q u e  m i l i t a  
e l  e x p r e s a d o  s e m a n a r i o  v a l  q u e  e s t e  C o ­
m i t é  y  p e r i ó d i c o  r e c o n o c e  i g u a l m e n t e  
c o m o  j e f e  e n  l o s  p r o c e d i m i e n t o s ,  y  c o n  
m a y o r  m o t i v o ,  c u a n d o  E l G rito  d e íP u e ­
blo n o  h a b í a  d i c h o  ¡ l a l a b r a  a l g u n a ,  n i  
b u e n a  n i  m a l a  c o n t r a  d i c h o  p e r i ó d i c o .  
P r o p o n e ,  p u e s ,  e l  p r e s i d e n t e  q u e c u a n l a a  
o f e n s a s  a p a r e c e n  e n  l o s  r e f e r i d o s  s u e l t o s  
y  c o m u n i c a d o s ,  s e  e n t i e n d e n  c o m o  d i r i ­
g i d o s  a l  p a r t i d o  e n  g e n e r a l .

A s í  s e  a p r u e b a  p o r  u n a n i m i d a d .

Enterados.
Y en el número próximo, que con­

testaremos u «El Grito,» por no poder 
hacerlo hoy, con harto sentimiento 
probaremos que La Vkhdad no ha ata­
cado al órgano del partido federal pae- 
tisUi, ni mucho nieiio.s al partido ni á 
ninguno de su-ü individuos, sólo ha pro­
curado defender á queridos correligio­
narios y amigos, á quienes el bisema- 
nario gijonés decía era necesario quitar 
caretas, lo que no pueden hacer, por-
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que lio las usan ni siquiera en Car 
nabal.

Ecos locales.
S e s í u u  c a r t a s  r e c i b i d a s  e n  O v i e d o ,  d e n ­

t r o  f i e  b r e v e s  d i a s  e s t a r á  e n t r e  n o s o t r o s  
e l  j o v e n  M r .  K r n e s l o  C a r r i o t ,  h i j o  d e l  
P r e . ‘̂ i d e n l e  d e  l a  R e p ú b l i c a  f r a n c e s a .

P a r e c e  q u e  e l  o b j e t o  d e  s u  v e n i d a  e s  
h a c e r  e s t u d i o s  p r á c t i c o s  e n  l a s  c u e n c a s  
m i n e r a s  d e  A s t u r i a s ,  p u e s  o í  h i j o  d e l  J e ­
f e  d e  l a  N a c i ó n  v e c i n a ,  c u r s a  l o s  e s t u ­
d i o s  p a r a  i n g e n i e r o s  d e  m i n a s  e n  l a  A c a ­
d e m i a  d e  s u  p a í s .

V é a s e  l a  d i f e r e n c i a .  S i  s e  t r a t a s e  d e l  
h i j o  d e l  .Tefe d e  i in  p u e b l o  m o n á r q u i c o ,  
q u é  d e  g a s t o s  p a r a  r e c i b i r l e ,  q u é  d e  e s ­
c o l t a s  y  d e  p o l i z o n t e s ,  c u á n t o s  p e r j u i c i o s  
p a r a  l o s  p u e b l o s .  V e r d a d  e s  q u e  e l  h i j o  
d e  m i r e y  n o  s e  h a b í a  d e  d e d i c a r  á  t r a -  
l i a j a r  c o m o  e l  h i j o  d e  n n  s i m p l e  c i u d a ­
d a n o .  p u e s t o  q u e  y a  t i e n e  l a  c a r r e r a  d e  
I > r í n c i p e ,  y  e l  p u e b l o  s e  e n c a r g a  á  p e n a s  
n u c e  d e  p a g a r l e  m a s  s u e l d o  q u e  e l  q u e  
n e c e s i t a r í a n  1500 f a m i l i a s  ] i a r a  v i v i r  c o n  
t l c s a h o g o .

A d v e r t i m o s á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  q u e  el  
ñO d e  e s t e  m e s  t e r m i n a  e l  p l a z o  p a r a  
p r o v e e r s e  v o l i i n l a r i a m e n l e  d e  l a s  c é d u l a s  
¡ > e r s o n a l e . s ,  p u e s  d e s d e  l . o  d e  O c t u b r e  
t e n d r á n  e l  r e c a r g o  d e l  ‘200 p o r  100 .

S I  m a l  n o  r e c o i - d a m o s ,  l a  a d m i n i s t r a ­
c i ó n  t i e n e  e l  d e b e r  d e  d i s t r i b u i r l a s  á  i lo -  
m i c i l i o  d u r a n t e  e l  p l a z o  v o l u n t a r i o ,  c o s a  
q u e  a q u í  n o  s e  h i z o ,  i g n o r a m o s  p o r  q u é ,  
p e r o  l o  c i e r t o  e s  q u e  e l  v e c i n o  q u e  c r c ‘í 
q u e  l a s  L e y e s  s e  h a c e n  p a r a  c u m p l i r l a s ,  
e s p c . r a r á  t r a n q u i l o  e n  s u  i ^asa  á  q u e  s e  
l a  l l e v e n ,  y  s u p o n e m o s  q u e  p o r  e s o  n o  
i t i c n r r i r á  e n  p e n a l i d a d ,  s i n o  a q u é l  q u e  
n o  c u m p l e  c o n  s u  d e b e r .

*

K s t a  l á t a l e  é  l a s  t r e s  s o  c e l e b r a r á  e n  l a  
p l a z a  d e  t o r o s  d e  j d n e n H v i s l a  l a  a n u n c i a ­
d a  c o r r i d a  d e  n o v i l l o s  c o n  s e i s  l o r o s  d e  
m u e r t e  d e  D .  A l a n a s i u  R o d r í g u e z ,  t i c  C o l ­
m e n a r  V i e j o ,  p o r  l a s  c u a d r i l l a s  ( p i e  d i r i ­
g e n  l o s  d i e s t r o s  E n r i q u e  C a n t o s  ( E l  T o r ­
t e r o )  y  J o s é  R o d r i g u e /  ( P e j i e t e ) ,  n o  h a ­
b i e n d o  s i d o  p o s i b l e  c o n t r a t a r  o t r o s  d e  
m a s  r e n o t n l i r e  p o r  e s t a r  c o m p r o m e t i d o s  
p a r a  o t r a s  p l a z a s ,  s e g ú n  d i c e  l a  e m p r e s a .

D é l o s  a d e l a n t a d o s  e s e !  r e i n o  d é l o s  
c i e l o s ,  s e ñ o r e s  e m p r e s a r i o s .

D e s g r a c i a d a  i n a u g u r a c i ó n  t u v o  e l  e l e ­
g a n t e  c i r c o  L a u r i n o  y  l o  p e o r e s  q u e  s i ­
g n e  c o n  l a  m i s m a  d e s g r a c i a  y  c o n t i n u a ­
r á  s i  q u i e n  p u e d e  n o  l o  r e m e d i a .

P a c i e n c i a  y  ¡ á  c a l l a r !
N o s o t r o s  a s i  l o  h a r e m o s  p r e v i o  e l  p a g o  

«le 1 , 5 0  p e s e t a .

j . e e m o . s e n  « E l M i i s e l »

« A  l a s  c i n c o  d e  a y e r  t a r d e  r e p a r t i m o s  
e l  s i g u i e n t e  s u p l e m e n t o  a l  n ú m e r o  .151 d e  
I l í l  M u s e l . i

N o s  a p r e s u r a m o s  á  c o m u n i c a r  á  n u e s ­
t r o s  l e c t o r e s  l o s  i m p o r t a n l i s i m o s  t e l e ­
g r a m a s  q u e  a c a l l a m o s  d e  r e c i b i r

M a d r i d  1 7 ,  {11‘3 0  m a ñ a n a . )

E l  S r .  C o n d e  d e  X í q u e n a  e . s t á  p r e p a ­
r a n d o  u n  p r o y e c t o  p o r  e l  ( ( u e  s e  d i s p o n e  
q u e  l a s  c u a l r o c i e u l a s  m i l  p e s e t a s  q u e  e s ­
t a b a n  d e s t i n a d a s  e n  l o s  p r e s u p u e s t o s  á  
l o s  t r a b a j o s  d e l  p u e r t o  d e  G i j ó n ,  s e  a p l i -  
í H i e n  á  l í i s  o b r a s  d e l  n u e v o  p u e r t o  d e l  
M u s e l .

M a d r i d  1 7 ,  ( 1 ‘3 5  l a r d e ) .

S e  l i a  l i r m a d o  e l  d e c r e t o  d i s p o n i e n d o  
q u e  l a  s i i l j v e n c i ó n  a n u a l  M e  c u a t r o c i e n ­
t a s  m i l  p e s e t a s ,  q u e  ü g u r a D a  e n  lo.s p r e ­
s u p u e s t o s  c o n  d e s t i n o  u l  p u e r t o  d e  G l -  
j ó i i ,  s e  a p l i q u e n  s o l a i u e n t e  á  l a s  o l i r a s  
d e l  p u e r t o  d e l  M u s e ! . »

I 'u h ra .
D e  t o d a s  v e r a s  f e l i c i t i i m o s  a l  p u e b l o  d e  

Gi J (5 n ,  p o r  q u e  c o n  e s t a  r e . s o l u c i ó n  i n d a  
d a b l e m e n t e  h a b r á n  d e t e r m i n a r l a s  l u ­
c h a s  e n l a l j l a d a . s  e n t r e  m u s e l i s t a s  y  a p a -  
g a d o r i s l n s  q u e  t a n t o s  d i s g i i s l o - s  y  ¡ l e r -  
j i i i c i o s  v ie i K i  c a n s a n d o  e n  t a n  h e r m o s a ,  
í l o i - e c i c n l e  é  i n d i i - s t r i a l  v i l l a .

O l v í d e n s e  a g r a v i o . s  y  r e s e n t i m i e n t o s ,  
ú n a n s e  t o d o s  p a r a  t r a b a j a r ,  o u  p r i m e r  
l u g a r  p o r  q u e  s e  a c t i v e  l a  c o i i s t n u u d ó n  
d e l  M u s e l  ( ¡ l i e  t a n t a  i n i p o r t a u c i a  l ia  d e  
d a r  s e g u r a m e n t e  á  G i j o n  y  á  l a  v e z  p o l ­
l a s  m e j o r a s  e n  l o s  n m e l l e s  ¡ a . r a  l o  ( ¡ u e  
c u e n t a  l a  J u n t a  d e  O b r a s  d e l  p u e r t o  c o n  
s u i i c i e n t e s  r e c u r s o s .

E l  ( l i a  q u e  e s a  u n i ó n  s e  l l e v e  á  e f e c t o ,  
t e i u ! r e m o s  u n a  v e r d a d e r a  s a t i s f a c c i ó n  
p o r q u e  q u e r e m o s  m u c h o  á  ( j i j ó n .

•

% ft
N u e s t r o  q u e r i d o  c o l e g a  a v i l e s i n o  « E l  

P r o g ) - e s o , »  p o r  c a u s a s  a g e i m s  á  s u  v o ­
l u n t a d ,  s e  v é  p r e c i s a d o  á  s u s p e n d e r  t e m ­
p o r a l m e n t e  s u  p u b l i c a c i ó n .

S e n t i m o s  n u u - l i o  e s t e  ¡ i c r c a n c e  y  d e s e a ­
m o s  q u e  m u y  p r o n t o  d e s a p a r e z c a n  l o s  
o b s t á c u l o s  ([ l ie Je  o l i l i g a i i  á  e s t a  s u s p e n ­
s i ó n .

S r .  D i r e c t o r  d e  L a  V E n D A D .

l \ I i  q u e r i d o  a m i g o :  r u é g o t e  m e  d i s p e n ­
s a s  e l  f a v o r  d e  i n s e r t a r  e n  t u  a p r e c i a b l e  
p e r i ó d i c o  l a  s i g u i e n t e  m a n i f e s t a c i ó n .

P o r  d i f c r e i i l o s  p e r s o n a s  m e  e n t e r é  q u e  
l a  e m p r e s a  e x [ ) l o t a ( l o r a  d e  l a  j i l a z a  d e  
t o r o s d o  R u e n a v i s t a ,  l i a c i é n d o s e  v i c t i m a  
d e  a l i i i s o s ,  l e e  y  e n s e ñ a  u n  d o c u m e n t o  
l i r m a d o  p o r  m i ,  h a c i e n d o  c r e e r  q u e  p o r  e l  
s e r v i c i o  d e  c a r p i n t e r o s  e n  l a  b a r r e r a  y  
t o r i l  e n  l a s  d o s  c o r r i d a s  d e  A g o s t o ,  p a g a ­
r o n  2 5 0  [ l e s e t a s .

C o m o  e l  h e c h o  e s  c o m ) - ) l e t a m e n t e  f a l s o ,  
m e  c o n N ’i o i i e  h a c e r  p ú b l i c o  l o  s u c e d i d o  
p a r a  ( [ i i e  l l e g u e  á  n o t i c i a  d e  l o d o s  a q u e ­
l l o s  ( p i e  a l  o i r  á  l o s  S r e s .  I l o r g a s  l o  
c r e i a i i  d e  I m o n n  fé  y  h a s t a  s e  e s c a n d a l i ­
z a b a n  d e  J o  s u l ú d o  d e  l a  c u e n t a .

E s t a n d o ,  c o m o  r e p r e s e n t a n t e  d e l  fu-  
c i i l t a l i v o  d i r e c t o r  d e  l a s  o b r a s  e n  c o n s ­
t r u c c i ó n  d e  l a  r e f e r i d a  p l a z a ,  a c o m p a ñ a ­
d o  de. l o s  e m p r e s a r i o s  d e  l a  e x [ j l o t a c i ó n  
d i v i d i e n d o  y  n u m e r a n d o  l o s  a s i e n t o s  d e  
s o b r e  t o r i l ,  u n o  d e  l o s  S r e s .  f l o r g a s  m e  
r o g ó  n o m b r a s e  y o  l o s  c a r p i n t e r o s  p a r a  
e l  s e r v i c i o  r e f e r i d o ,  ú  q u e  m o  n e g a b a ,  
y  q u e  d e s p u é s  a c e p t é  e n  v i s t a  d e  s u  i n ­
s i s t e n c i a .

N o m b r é  1 4  i n d i v i d u o s ,  1 3  p a r a  b a r r e ­
r a s  y  u n o  p a r a  a r r a s t r a r  l a s  p u e r t a  d e l  
} ) a s i l l ü  d e  t o r i l e s ,  y  e l  d i n  d é l a  ¡ u - i m e r  
c o i - r i d a  l o s  p r e s e n t é  á  l a  e m p r e s a ,  l e s  d i  
i n s t r u c c i o n e s  p a r a  c a s o  d e  r o m p e r  ó  s a l ­
t a r  u n  t a l j i o n  l a  f o r m a  d e  a r r e g l a r l o ,  y  
t a m l i i e n  d e  l o s  m o v i i n i e n t o s  d e  p u e r t a s  
c a s o  d e  s a l t a r  a l  c a l l e j ó n  u n  l o r o ,  y  d e s -  
] u u í s  m e  f u l  a l j a s i e n t o  q u e  \ íov d iez pese­
tas h a b i - i  c o m p r a d o  e n  el  d e s p a c h o .

A l  ( l i a  s i g u i e n t e  d e  t e r m i n a d a s  l a s  c o ­
r r i d a s  u n o  d é l o s  c a r j i i n l e r o s  m e  p r e ­
g u n t ó  q u i e n  p a g a b a  e l  s e r v i c i o  p r e s t a d o ,  
c o n t e s l á n d o l e ,  c o m o  e r a  n a t u r a l ,  q u e  l o s  
S r e s .  l í o r g a s ,  y  p a r a  e l l o  r e m i t í  u n a  r e ­
l a c i ó n  d e  l o s  1 4  i n d i v i d u o s .

i \ í a s  t a r d e  r e c i b í  u n a  c a r t a  l i r m a d a  
l ' o r  t'I a d m i n i s t r a d o r  d e  a q u e l l o s  s e ñ o ­
r e s  d i c i é n d o i i i e  q u e  c r e í a n  q u e  a q u é l

s e r v i c i o  s e  p r e s t . a r l a  g r a t i s ,  p e r o  q u e  
] i n r a  l a s  c o r r i d a s  d e  S e t i e m l i r e  y a  s e  
a r r e g l a r í a  e n  o i r á  f o r m a  y  t e r m i n a b a  
l ' r e g u n t a n d o ,  c u a n t o  h a J i i u n  d e  p a g a r .

A  c o n t i n u a c i ó n  d e  e s t a  c a r t a  c o n t e . s t é  
q u e  e j e r c i e n d o  e n  l a  a n t i g u a  p l a z a  d e  
m a d e r a  e !  m i s m o  c a r g o  q u e  e n  l a  d e  
a h o r a .  S(5 h a l i i a n  p a g a d o  á  2 , 5 0  p e s e t a s .

N o  r e c u e r d o  b i e n ,  s i  e x | i r e s a b a  « p o r  
i n d i v i d u o ;  a u n q u e  c r e o  q u e  s i ,  y  .si q u i ,  
z á  c o n  l a  p r e c i p i t a c i ó n  d e  c o i i t e s t a r -  
p u e s  e s t a b a  o c u p a d o  e n  a q u é l  m o m e n t o ,  
s e  m e  o l v i d ó  l a  c o m a  i n d i c a d o r a  d e  c é r i -  
l i m o . s ,  j i e r o  l a  v e r d a d  e s  q u e  l o s  e m p r e ­
s a r i o s  Jo  e n t e n d i e r o n  p e r f e c t a m e n t e ,  
p u e s t o  q n i M - e g a L ( 3 u n d o  y  s i n  c o n s i d e r a r  
l o  e x j i u e s t ü s  q u e  á  u n a  d e s g r a c i a  e s t á n  e s a  
c l a s e  d o  e m p l í j i u l o s ,  s i n  i n t e r v e n c i ó n  d e  
n a d i e  y  d i r e c t a m e n t e  p a g a r o n  2  p e s e t a s  
á  c a d a  i m l i v i d i m  y  « - o r r i d a ,  a s c e n d i e n d o  
poi-  c o i i s i g i i i e n l t í  cd g a s l o  á  5G.

E l  r e s t o  h a s t a  l a s  2.50 ¿ á  q u i é n  l a s  [ba­
g a r o n ?  ¿ F u e r o n  n i  s i q u i e r a  r e c l a m a d a s  
p o r  a l g u i e n ?

E o  q u e  s e  i > r o | i o n e n  e s o s  s e ñ o r e s  c o n  
f a l t a r  á  l a  v e r d a d  t a n  d e s c a r a d a m e n t e  lo  
i g n o r o ,  y  j i o r  e s o  a u n q u e  m e  l i a y a  h e c h o  
j i e s a d o  y  l e  j - o b e  e s p a c i o  j i a r a  o t r o s  a s u n ­
t o s  m a s  i ü i p o r l a n t e . s ,  e s [ ie ] -o  p u b l i q u e s  
e s t a  c a r t a ,  p o r  l o  q u e  l e  a n t i c i p a  l a s  
g r a c i a s  t u  a m i g o

M am erto  Lerenn.

UxivmisiijAi) Lri'iiHABiA dk Oviedo.
C u a d r o  d e  l o s  I r i l i u i i a l e s ,  d í a s  y  h o r a s  

s e ñ a l a d a s  ¡>a ra  l o s  e x á m e n e s  l i b i - e s  c o ­
r r e s p o n d i e n t e s  á  l a  e o i i v o c a t o r i í i  d e l  p r e ­
s e n t í !  a ñ o :

Dias 23 y  27.
D e r e c h o  n a t u r a l .  — ' ü c i b u n a l ;  s e ñ o r e s  

B u y l h i ,  A l a s  y  A l v a r e z .
H i s t o r i a  g e n e r a l  d e l  D e r e c h o  E s p a ­

ñ o l - — T r i b u n a l :  S r e s .  E s t r a d a ,  O r d ó f i e z  
y  E s c o t e t .

D e r e c h o  p o l í t i c o  y  a d m i n i s t r a t i v o  (1 .»  
y  2.0  c u r s o ) . — T r i b u n a l :  S r e s .  P o s a d a .  
J o v e  y  E s c o b e d o .  •

D e r e c h o  C i v i l  E s p a ñ o l  ( p r i m e r  c u r - ,  
s o ) . — T r i b u n a l :  S r e s .  B a r r i o ,  ( ü i a n e l l a  y  
B e r j a n o .

D e r e c h o  P e n a l . — T r i b u n a l :  S e ñ o r e s  
A r a m b u n i ,  A r a n g o  y  S e r r a n o .

Días 24  y  27.
M e t a f í s i c a . — T r i l n i n a l :  S r e s .  A i n a n d i ,  

G i l e s  y  R ú a .
l) i((s  24 y  28.

K c o n o i i i i a  P o l í t i c a  y  E s t a d í s t i c a . —  
T r i b u n a l :  S r e s .  B i i y l i a ,  A l a s  y  A l v a r e z .

D e r e c h o  ( ^ l a n ó n i c o . — T r i b u n a l :  s e ñ o r e s  
E s t r a d a ,  O r d ó ñ í - ' z  y  E s c o t e t .

D e r e c h o  C i v i l  E s p a ñ o l  (2.<> c u r s o ) . —  
T r i b u n a l :  Sre.-;.  B a r r i o .  C a n e l l a  y  B e r ­

j a n o .
D e r e c h o  p r o c e s a l  ( p r i m e r  c u r s o . — T r i ­

b u n a l :  S i ' e s .  A r a m b u r o .  A r a n g o  v  .Se ­
r r a n o .

Dias 25  y  30.
H i s t o r i a  C r i t i c a  « l e E s p a ñ a . — T r i b u n a l :  

S r e s .  V a l l i n a ,  G i l e s  y  R ú a .
D e r e c h o  R o m a n o . — T r i b u n a l :  s e ñ o r e s  

B u y l l a ,  A l a s  y  A l v a r e z .
l ó o i ' e c l i o  I n t e r n a c i o n a l  p r i v a d o . — í l l  

m i s m o  t r i b u n a l .
D e r e c h o  M e r c a n t i l . — T r i b u n a l :  s e ñ o ­

r e s  B a r r i o ,  C a n e l l a  y  B e r j a n o .
E e r e c h o  P r o c e s a l  ( 2 . ' ’ c u r s o ) . — T r i b u ­

n a l :  S r e s .  A r a n i l m r i i ,  A r a n g o  y  S e r r a n o .

D ias  2G y  28.
B i l e r a t u r a  G e n e r a l  y  E s p a ñ o l a . — T r i ­

b u n a l :  S r e s  A m a t i d i ,  G i l e s  y  R ú a .

D ias  20  y  30.
H a c i e n d a  P ú b l i c a . — T r i b u n a l :  s e ñ o r e s  

B u y l l a ,  P o s a d a  y  J o v e .

T o d o s  l o s  e x á m e n e s  e m p e z a r á n  á  l a s  
t r e s  y  m e d i a  d e  l a  f a r d e ,  e x c e p t o  l o s  d e  
D e r e c h o  i n t e r n a c i o n a l  p ú b l i c o ,  q u e d a r á n  
p r i n c i p i o  á  l a s  o n c e  d e  l a  m a ñ a n a ,  y  l o s  
d e  H a c i e n d a  P ú b l i c a ,  q u e  s e  v e r i i i c a r á i i  
á  l a s  c i n c o  d e  l a  t a r d e .

Verdades.
P.ln n u e s t r o  ú l t i m o  n ú m e r o  d á b a m o s  l a  

n o t i c i a  d e  h a b e r  l l e g a d o  á  C o v a d o n g a  e l  
c a n ó n i g o  d e  a q u e l l a  c o l e g i a t a  S r .  R u e d a .

H o y  n o s  d i c e n  q u e  á  s u  p a s o  p o r  C a n ­
g a s ,  c o g i ó  á  l a  j o v e n  y  r o l l i z a  P e r f e c t a ,  
q u e  l e  s e r v i a  d e  c r i a d a  ó  d e  a m a  a n t e s  
d e  s u  a u s e n c i a  p a r a  M a d r i d ,  y  q u e  p o r  
c i e r t o  d i c h a  j o v e n  s e r v i a  a c t u a l m e n t e  
e n  l a  c a s a  d e l  T e n i e n t e  ü s c a l  d e  a q u e l l a  
a u d i e n c i a .

N a d a  e n c o u l r a m o s  d e  p a r ü c n l a r  q u e  
q u i e r a  e l  c é l e b r e  c a n ó n i g o ,  entus iasta  
fa ld e ro ,  t e n e r  ú  s u  s e r v i c i o  l a  a n t i g u a  
c r i a d a ,  p o r q u e  m e j o r  q u e  n i n g u n a  o t r a  
h a  d e  c o n o c e r  s u s  g u s t o s  y  n e c e s i d a d e s  y  
p o d r á  p o r  c o n s i g u i e n t e  s a t i s f a c e r l o s  c o n  
m á s  e s m e r o  y  p r o n t i t u d .

P e r o  l o  q u e  l l a m a  l a  e t e n c i ó u ,  e s  q u e  
d e s d e  s u  l l e g a d a  á  C o v a d o n g a  p e r m a n e ­
c í a n  c e r r a d o s  e n  l a  c a s a ,  s i n  o c u p a r s e  d e  
d e c i r  n i  o í r  m i s a  n i  c u m p l i r  c o n  n i n g m i ü  
d e  l o s  d e b e r e s  q u e  e l  c a r g o  i m p o n e  a l  d e  
l a s  p a t a s  d e  p e r d i z ,  a s í  e s  q u e  l o s  v e c i ­
n o s  e s t á n  a s u s t a d o s ,  m u r m u r a n  y  h a c e n  
c o m e n t a r i o s ,  c o n f o r m á n d o s e  a l  ü n  c o n  
d e c i r  q u e  s i n  d u d a  c o m o  l a  a u s e n c i a  fm'- 
d e  0  m e s e s  t e n d r á n  a m b o s  q u e  c o m u n i ­
c a r s e  m i u - ' h n s  y  g r a t a s  i m p r e s i o n e s .

P u e s  q u e  a p r o v e c h e  y  á  r a b i a r  l o s  e n ­
v i d i o s o s .

Y  á  lo 'd o  e s t o  q u e  d i r á  e l  c é l e b r e  d o n  
M á x i m o .

E r e s  i m  e s t u c h e  p a r r o e n n  d e  P o r l o r n ,  
e n  C a r r e ñ o ,  s i n  q u e  s e  n p e r c i l i i e r a n  d e  
t u s  m a n e j o s  c o n s e g u i s t e  i n d u d a b l e m e n ­
t e  l o  q u e  d e s e a b a s .

C o n  t u s  s a n d e c e s  c o n s e g u i s t e  e n e m i s ­
t a r t e  c o n  l a  m i t a d  d e  l o s  f e l i g r e s e s ,  ó  
s e a n  l o s  d e l  p a r t i d o  d e  a b a j o , p a r a  q u e  l a  
o t r a  m i t a d  ó  l o s  d e !  b a r r i o  d o  a r r i l i a ,  
e n t r e  e l l o s  a l g u n o s  q u e  b l a s o n a n  d e  l i ­
b e r a l e s ,  t e  s u p l i c a s e n  f u e s e s  á  v i v i r á  s u  
p a r t i d o  y  c e r c a  d e  u n a  c a p i l l a  q u e  a l l í  
e x i s t e ,  p a r a  q u e  l e s  p r o c u r e s  l a  sa lva ­
c ión del a lm a ,  p r o i i o r c i o n á n d o t e  p o r ,  
s e ñ a l a d o  f a v o r  c a s a ,  p a n ,  c a r n e ,  c h o c o ­
l a t e  y  m a n t e c a  t o d o  g r a t i s .

¡ A h  p i l l i n !

E l  d e  P i e d e l o r o ,  e s  d i f e r e n t e  y  m á s  
manso.

I n t e r v i e n e n  t o d o s  l o s  v e c i n o s  e n  l a  
a p e r t u r a  p o r  f u e r z a  d e  l a  p u e r t a  p r i n c i ­
p a l  d e  l a  i g l e s i a ,  y  e l  m o n i n  p r e s e n t a  
q u e r e l l a  c r i m i n a l  s o l o  c o n t r a  d o s  p o r q u e  
n e c e s i t a b a  vengarse  d e  e l l o s ,  y  l o  p e o r  
s e r á  q u e  l o  c o n s i g a .

T o d o s  l o s  s e r m o n e s  ó  p o r  m e j o r  n o m ­
b r e  & e n ' ¿ í i c / ? (2,t d e  e s t e  s a . . . . c e r d o t e  s o n  
p r o v o c a c i o n e s  á s i i s  f e l i g r e s e s .

P u e s  t e n  c u i d a d o  b e r r e n d o  q u e  t e  v i ­
g i l a n ,  p o r q u e  s o s p e c h a n  d e  c i e r t a s  i n t i ­
m i d a d e s  i n i s l i c a s  c o n  u n a  d a m a ,  y  p u ­
d i e r a n  p r o p i n a r t e  u n a s  e s f r i e g a s  d o  a v e ­
l l a n o .
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l i a  A m ista d :
Im p . d f  E. Suarez P u e rta —M ve lle , 12, 

A V I L E S .

E l P rogreso.
Fábrica de Yeso movida al vapor

DOlZTÚA Y HEVIA-
OVJEDO.

DF.rÓSITO: Peso, 8, leléf. 75 y Q^iintana, 18.
Los pedidos de diez quintales en ade­

lante, serán servidos á domicilio (5 en 
estación.

I g u a l m e n t e  s e  s i r v e n  á  d o m i c i l i o  l o s  

s i g u i e n t e s  a r t í c u l o s ,  á  p r e c i o s  e c o n ó m i ­

c o s :  l a d r i l l o s ,  t e j a ,  c a l  b l a n c a  é h i d r á u ­
l i c a ,  r i p i a  d e  r o i i l e .

Esta fábrica tiene el deposito central 
en la provincia de los productos de ia 
gran tejería mecánica de Eloy Solio, de 
Valladolid, que ofrece al público á 
precios muy ventajosos, situándolos en 
Jas obras y garantizando las roturas.

Tejas planas y curvas, ladrillos para 
cornisas prensados, huecos y macizos, 
baldosas, tubos, chimeneas, ménsulas, 
sobre-balcones, adornos para remates 
de tejados y toda date de materiales 
en liera cocida para construcciones.

-  ^2 -
dolé el padre Fr. Francisco Gómez Ba­
rrilero, la licencia que tenia de S. M. 
para permanecer en Madrid, lo atribuyó 
el declarante á que no se queria que es­
tuviese en comunicación con dicha Sor 
Patrocinio: que las veres que habiíjcon 
ésta, nunca manifest(5 tuviese cinco lla­
gas. ni tampoco heridas en lodo el cír­
culo de la cabeza, como si fuese corona 
de espinas; ni menos el que el diablo la 
hubiese trasportado ú parte ninguna; y 
en suma nunca le pronosticó ni profeti­
zó sucesos de ningún género en cuan­
tas ocasiones conferencio con dicha re­
ligiosa, que por lo regular era á presen­
cia de Ja misma abadesa.»

Pasemos ahora á dar ciienla de la di- 
Jigencia que patentiza la perfecta cura­
ción de las llagas de Sor Patrocinio, 
que tanto por su detallada minuciosi­
dad, como por el lestado de los testigos 
de mayor excepción que Ja aulorizan, 
nada deja que desear, y es como sigue:

En la M. H. villa de Madrid á 21 de

-  89 -
parte al prelado diocesano, ni á ningu­
na autoridad del Gobierno, limitándose 
á encargar á la abadesa que no diesen 
jiuhlicidad á aquel acontecimiento; pues 
si era producido por efecto de la voluntad 
del Señor á tiempo vendría para su indu­
dable revelaciíiii y si no cesaria aquel 
aparente prodigio. Que al declarante no 
se le informó de que la Sor Patrocinio 
esperimenlase éxtasis, tuviese visiones, 
ni fuese atormentada ni estraida del con­
vento por el demonio, y por lo mismo, 
tampoco ha lemdo motivo para ilustrar 
á dicha monja, á su prelada, y ningu­
na de sus compañeras, acerca de la fa­
cilidad con que podrían incurrir on 
eri'ores, y necesidad de precaverse con­
tra ellos por medio de la oración, peni­
tencia y confianza en el Sér Supremo...

Hasta aquí el prelado: la declaración 
que sigue es del ya citado P. C., :Io 
quien se hace mención en la página 23, 
y dice así: «¡Que habiendo víuiido á (>s- 
la c(jrtc ú principios del año pasado de

‘‘"i

Ayuntamiento de Madrid



LA YELDAD,

 ̂  ̂  ̂ LA MARGARITA DE LO EO IES.
Aütíliiliosa, autiiiei'pétia, aiiticscrofulosa, autisifilítica y reconstituyente.
Es la ún ica  agua que produce los saludables resultados quo iodoscoiioccti, pues 

su uso general v constante duüuite tr e in ta  y  tres  nñ 'js así lo demuestra.
No c o n fu n d ir  la botella de L A  M A U G A l t lT A  (ton la de otra agua que la ha 

tm ita d o  para (jueel público la confunda con atjuella.
l' n̂ competencia L A  M A U G A I i lT A  con todas las similares, ó quit pretenden 

producir iguales y aun m ejores re su lta d o s , fnó declarada la primera en 'la Expo­
sición Internacional^de Niza, obteniendo la primera distinción ó sea el 

Ú n i c o  f f r a n  d ip l o m a  d e  Ix o n o r  
concedido á las de su clase, Ciiva distinciiin no lia consguido otra alguna an tes  
ni después.

Del^ninucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado (juimico 
L)r. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras 
han hecho aiin imis abundantes resulta que L A  M A l l G A R I T A  D E  L O E C tlE S  os 
e n tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la m ás r ica  en sulfato só­
dico y magnésico, que son los mas poderosos p u rg a n te s  y la ú n ica  que contenga 
carbonato ferroso y inauganoFO, agentes mediciiiaies do gran valor como recons­
t i tu y e n te s . Tienen las aguas de LA M A R G A R I T A  doble c a n tid a d  de gas carbónico  
que las que pretenden ser similares; y es tal la proporcmn y conibinatmhi en (|uc 
zc hallan todos sus componentes, que les constituyen en un específico irreempla- 
rable para las enfermeda<Ies licrpéticas, escrofulosas y de la matriz, siíiüs iiivete- 
eadas, bazo, estómago, mesenterio. llagas, toses rebeldes y demíis que expresa la 
stiquela de las botellas que expenden en todas las farmacias y droguerías, y en es 
de¡)óflilo central, Jardines, i5 bajo deba., en donde s(* dan datos v explicaciones.

E n  vi ú ltim o  año se h a n  ren d id o  m a s de dos m illo n es  de p u rg a s .

E¡ Tesoro del Obrero.
S o c ie d a d  J d c n é /lc a  d e  S o c o r r o s  
M ú tn o .^ ,  A ío n te -p 'io  y  ( J a ja  d e  
a h o rro s ., c o n s t i tu id a  c o n  a r r e g lo  
á  la  L e y  d e  3 0  d e  J u A io  d e  i 8 8 7 »

O f i c i n a  C e n t r a l , M.vn za na , 14. M a d r i d .

Cuotas semanales 0,10, 0.15, 0,20, 
ó 0,25 céntimos do peseta. Los asocia­
dos percibirán en casos ch; enfermedad 
1,25, 1,50, 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritox.

l(ts asociados que se liayan inutili­
zado en el trabajo, se les entrega ade­
más una suma. (ju(3 con ai’i'eglo á su 
cla.' ê V á la antiu.ucdad que llevo en el 
TES(.)'1U) DEL OBRERO, varía desde 
150 á 500 peseía.s.

IjOS hci'íüieros por fidlcíuimento del 
Suscrito, r(!('ibir;ín además d(̂  |)agados
los gastos de entií-rro desde 55 hasta
125 ¡icsetas.

También pueden ingresar en esta
Asociación las mujeres y los menores 
de edad.

Los socios inscritos que además de­
seen tener derecho á médico y medici­
nas, aumentarán la cuota semanal has­
ta cmiiplotar 50 céntimos.

lUqu’ts: iiiunte en Asturias de! Tesoro 
del Obrero, Anuario del Comei’cio, 
Agente general do la Compañía la Unión 
y el F<h)ix Español, y Subdirector de 
la Lroteccióri Agrícola Española,

Joaquín de! Valle y Vega.
O fic in a s .— U n iv e rs id a d  1 6 . — Oviedo.
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18B1, con motivode dará luz una obra 
suya, oyó hablar cosas raras á varias jier- 
.«mnas, qim no recuerda de Sor Patro­
cinio; y (leseando por lo mismo cono­
cerla, se avistó con una religiosa del 
convento, llamada Sor Patrocinio, digo, 
StU'San Fi'anciscü (así está en la docla- 
rachín y no (juoreuiosalierar al texto), 
para <juo le proporcionase por su medio 
una elltrovi^t:l con a(|uel!a. que en efec­
to lo consiguió, y apenas le anunciaron 
á Sor Patrocinio la presentaron en cI 
locutorio del declaranU!, echó á bailar 
d” giDU'. diciendo; «oso. e.,e es el ladi- 
giuso que tañías veces se me lia dado á 
(iiilender babia de ser mi confesor, aun 
cuando se me ha ociiliadosu nombre,» lo 
cual lo maniiesti)después la misma Sor 
Patrocunio: que á seguida ésta iesuplicó 
jiasaso ai confesonariu. como lo hizo, v 
la oyu en confesión ¡)or cuatro ó ciiif.u 
(lias seguidos, hasta que le pi’ohibic- 
.’on al declarante \'oivicra á confesar­
la, no obstante de que ella lo solicN

y  c o i i c l u y y n  l a b o r e s  e n  s e d a ,  o r o ,  a z a l i a -  
c h e ,  e t c .  O n i a m e n t o s  d e  I g l e s i a  ¿  i m á g e ­
n e s  á  p r e c i o s  b a r n t o s .  L a C a m e lia , Sun 
Joaqu ín , 4, M a d rid .
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0BO.\S DE DÍAZ Y DEllEZ.
E x tre m a d u ra  a r íís lic a , m onum en­

ta l. h i.'itórica y  c ie n liftca ,  c o n  lUt í  g r a -  
l i a d u s .  9  l á m i n a s ,  2  c r o m o s  y  p a s t a  l u t o -  
;-a: •1,028 p á g i n a s ,  e n  20  p e s e t a s  e n  M a -  
< i r id ,  22  p r o v i n c i a . s . '

D icc iona rio  h is tórico , c rítica , h iogrú-

A LOS SORDOS

fa',0, y  b ib liográ fico  de autores, a rtis ta s
y cxlrtime~ios célebres, d o s  g r a n d e s  t o ­
m o s ,  i l u s t r a d o s  c o n  G'i: l á m i n a s :  5 0  p e s e ­
t a s  e n  r ú s t i c a  y  G i  e n  p a s t a .  .

H is to r ia  de_Talavera. la  l ie a l, \o \h -  
m e n  l u j o s o :  4 ‘uO e n  r ú s U c a ,  ü  p a s t a

lki~tos-de-Ba~>ns ( v i a j e s  p o r  m i  p a t r i a ) .  
I ' i s i l i d i o  e l n o g r á i i c ü  á  l a s  i b e r i i u i s  d e  
.’‘i b > n t e m ; i y ü r .  U n  l o m o  l i i j o sD ,  c o n  l á -  
l u h i í i s ,  5  p e s e t a s  e n  r ú s t i c a .  (3 e n  p a s t a .

A lbum  de re tra tos  y  facs ím iles  de 
e.rírema^ws ilu s tre s ,  c o n  m á s  d e  (34 r e ­
t r a t o s  y  1 8 0  f a c s í m i l e s .  L u j o s o  t o m o ,  e n  
p a s t a  r o j a ,  p a p e l  f r a n c é s ,  2 5  p e s e t a s .

De M a d r id  á J.Ubna. E s t u d i o  e t n o g r á -  
í i c o .  n n  l o m o  e n  0  p e s e t a s ,  r ú s t i c a .

Calálogo de los documentos, objetos, 
lib ros y  papeles que E x tre m a d u ra  p re ­
sentó en la  E xposic ión  .A m erican is la  
de ISSJ. ü u  v o l ú m e i i ,  e n  2  p e s e f a . s .

liecuerdos de E rtre m a d u ra .  E s t u d i o s  
l o c a l e s .  1 ‘5 0  p i ' s e ' a s  e n  r ú s t i c a .

López de A ge. la  y  Aloreno N ieto. 
O j M i s c i i l o .  1 p e s e t a .

E l -poder tem pora l délos Papas en el 
s ig lo  X IX ,  2  p e s i a s ,  e n  v ú s t i f a j  2 ‘5Ü e n  
l ' r o v i n c i a .

José M a z z in i,  1 p e s e t a  e n  r ú s t i c a ,  -I-oO 
«11 p r o v i n c i a .

l . o s  p e d i d o s ,  a c o m p a r i a n d o  s u  i m p o r t e ,  
á  D .  N i c o l á s  l > i a z  y  P e r e z ,  M a n z a n a ,  n ú ­
m e r o  2 1 .  c n a i i o  t e r c e r o ,  M a d r i d .

JiOs suscrilores á La Vicni>AD podrán 
pedir estas olnuis con u n  descuento del 
25 por 100 de los precios marcados.

Una per.soiiíi que se ha curado la sor- 
d(U'a y ruido de oidos que padeció du­
rante 25 años usando un remedio sen­
cillísimo eiiviai’á su descripcitín grali.s 
á quiem la deseo. Dirigirse al señor Ni- 
iiclson, Gárnum, 23, Madrid.

LA CAMELIA
l * e r i ó ( l k : o  q u i n c e n a l  d e  d i b u j o s ,  p a r a  

b l a n c o  y  l a b o r e s ,  d e  a d o r n o  e n  . s e d a s ,  d e  
o r o .  e l e .  P l x p l i c a c i o n e s  a l  e s t i l o  m o d e r n o ,  
2  r e a l e s  a l  m e s .

J o a q u ín , 4 ,  *¿r-

Z U Ñ I G A  H E R M A N O S .
C o m i s i o n e . ^  y  r e p i ' e s e n l a c i o n e s  d e  F á -  

l i r i c a s  N a c i o n a l e s  y  E s t r a n j e r a s ,  c o m p r a  
y  v e n t a  d e  v a y i o r e s  d e l  E s t a d o  y  m o r c a i i -  
c i a s ,  n e g o c i o s  e n  g e n e r a l ,  c o n s i g n a c i ó n  y  
e x p o r l a c i ó i i  é  i n f o r m e s  c o m e r c i n l e s .

E s t a  c a s a  q u e  c u e i i U i  c o n  g r a n d e s  e i e -  
i m m l c s  e n  b e n e í l c i o  J c l  p r o d u c t o r ,  s e  e n ­
c a r g a  d e  l a  c o l o c a c i ó n  e n  M a d r i d  d e  t o d a  
c i a s e  d e  p r o d u c t o s  a g r í c o l a s  é  i n d u s t r i a ­
l e s .

O liciiias; c a l le  C o k iiie la ,  9 ) h „ , },-|
A 'm accD er; c a lle  d c IL a i ir e t ,  •

Nota. So envían muestras d-; produc­
tos agrícolas á l a s  principales c a s a s  d e l  
Extranjero.

PARSONS GRAEPEL Y STURGESS 
(Antes Parsons y Graepel.)

D e s p a c h o ,  

Moxtriia, in

D e p ó s i t o ,  

C laud io  Coello 43  

M A D R I D .

Abiinhiqitp.

Suciii’sil eu Yallablid, 
- \ c e r a  d e  l l e c o l e -  

l o s ,  n ú m .  5
IMáquinado vapor. Locómovil. 

A la m b iq u es , apara tos p a ra  h a ca r  ga.se/mis, A ra d o s , M á q u in a s  de vapor y  toda  
clase de m a q u in a r ia .— (rn U o ^u fi grali.s y franco.? á quien los jii(l!i.

y . . . U:..

ii;-. 'v-i-i/f,■y'
y

A r a d o s .
A p a r a t o  p u r a  g a s e o s a ,  c o t i t i m i o :  c o n  e m b o t e ­

l l a d o r a s  u n i d a s .
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Ló varias voces, obligándole también á 
s.alir (le Madrid, sin que iti hayan per- 
miiido escribir al que declara, sin em­
bargo de. los deseos que lo manifestaba 
alguna vez que otra que ha venido á Ma­
drid y la ha visto; que también le ma­
nifestó después ijue la confesó que le ha­
bla sucedido con el declarante lo que á 
Santa Teresa con San Pedro de Alcáii- 
tan,  que la habla dejado tranquila de 
sus ansiedades, escrúpulos íí> ilusiones, 
que le iiabian impregnado\o& demás con- 
íosores: qiuí el hecho de haber prohibi­
do á Sor Patrocinio que so confesa.se 
con (íl declarante, lo supo por ella mis­
ma, y también porque la abadesa se lo 
manifestó espresa y termíiiaiiteinente: 
debiendo añadir que los PP. [irovin- 
ciales Fr. Ambrosio García [*oiTero y 
Fr.Francisco Gómez Barrilero, ya difuiD 
tos, también le intimaron que no con­
fesase. á Sor Palrocinio; y es lo cierto 
que. como ú .muy poco le mandaron 
lir de Madrid, recojiéndole y rompién

La U n i ó n  f  el Fénix [xpanoí,
Compauia de Seguros Reunidos.

a-

Dirección general, Calle de Olózaga. 1, 
(Pasc'o de Recoletos).

M A D R I D .
CAPITAL: Rvn. 48.000.000 efectivos.

Primas y reservas !47.251.000 rea­
les vellón.

Seguros a primas lijas contra Incen­
dios. Sobre la vida,

2 3  años de e.TÍsteneia.
Ucale.s vellón, 105.807.013,Ki de 

siniestros pagados.
Subtlirector en la Froviucia,

D o n  E d m u n d o  I^ a c a s e tte .

Agente General de la «Foncíere,» Com­
pañía de Seguros contra los riesgos de 

Transportes y accidentes.
C n p ita l S o « 0 0 0 « 0 0 0  4© p e s e ta s .

O fic inas, lin a , 4. OVIEDO
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Ayuntamiento de Madrid




